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		La cultura no es una autopista, los museos podrían ser jardines es una escritura

		híbrida que deambula entre la museología y la crítica feminista, la investigación en

		ciencias sociales y las metodologías artísticas. Analiza las estructuras institucionales

		de poder y segregación en museos, principalmente de Cataluña, incorporando un

		glosario —que problematiza los conceptos accesibilidad, calidad artística,

		capacitismo, condiciones laborales, diversidad, equidad, extractivismo, gestión de

		recursos, in/exclusión, institución blanca/transparencia, integración, restitución y

		reparación, tokenización/fichajes simbólicos y tiempo—, preguntas clave,

		recomendaciones para convocatorias éticas, entre otros insumos. Éstos se ponen a

		disposición para problematizar las operaciones de discriminación que condicionan

		el acceso y la asignación de recursos, tanto públicos como privados. La publicación,

		localizada geopolíticamente en el norte global, socializa un conjunto de

		herramientas que invitan a descentrar la mirada crítica e investigativa de les artistas

		y sus prácticas, para volcarla a les agentes que conforman el campo de poder del

		sistema artístico y, así, mirarles de vuelta. El libro propone un contrapunto al

		reconocido Activismo en el mundo del arte. Hacia una ética del comisariado artístico

		(2019) de Maura Reilly, que instala el concepto activismo curatorial para designar la

		práctica contrahegemónica de organizar exposiciones con el objetivo principal de

		asegurar que ciertes artistas dejen de ser excluides de las narrativas canónicas del

		arte, principalmente mujeres, racializades y/o queer. En cambio, la propuesta de

		Egaña y Racco (2024) desplaza la focalización desde las identidades de les artistas

		como elementos de intervención, hacia la toma de decisiones y distribución de

		recursos en los museos de arte, incluso al margen de las obras.

		Este libro, de amplio alcance teórico, sitúa y examina cómo el racismo, el

		homo/transodio y el capacitismo operan en el mundo del arte, y no se priva de

		proponer alternativas para desnaturalizar su omnipresencia. Una de mis favoritas, en

		términos de condiciones laborales, es la siguiente:

		Un ejercicio interesante  sería considerar los beneficios de  establecer un salario equitativo para las distintas funciones/tareas del espacio cultural. Comisarias,	limpiadoras	y	vigilantes	recibirían	una	compensación igualitaria (…). Poder opinar de la estructura y ser parte de ella podría ser significativo a la hora de abordar el equipamiento cultural incorporando las miradas  de todas  las personas  que lo conforman.  (Egaña y  Racco, 2024, pp. 47-48).

		Me pregunto, ¿qué institución se entregaría a vivir este tipo de laboratorio? En

		particular, las autoras nombran un punto que difícilmente sería abordado

		integralmente por un museo, ni siquiera en las más decolonial de sus exposiciones:

		son las personas migrantes y racializadas quienes realizan las labores de cuidados y

		sostenimiento material, y no otras. Entonces, ¿cómo desmantelar la jerarquía que

		privilegia y remunera la labor de artistas, investigadores, curadores y administratives,
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		por sobre las labores de mantención y de cuidados? ¿Cómo hacemos ingresar la

		redistribución de recursos a las instituciones, mediante nuestros proyectos?

		En el panorama actual, pensar estructuralmente los museos parece una operación

		intelectual ilusa para les trabajadores de las artes que nos relacionamos con las

		instituciones a través del empleo esporádico en sus actividades de extensión o de

		exposiciones temporales con obras externas a su colección. Soy pesimista respecto

		a la potencialidad transformadora que tiene, por ejemplo, una exposición temporal

		seleccionada por convocatoria al interior de una institución museal, y eso es un

		síntoma de las escasas posibilidades de diálogo e incidencia de les trabajadores en

		las políticas culturales. Pero también de la frialdad e indiferencia que caracterizan

		las aproximaciones hacia quienes toman las decisiones en los espacios de

		mediación: “poder opinar de la estructura y ser parte de ella podría ser significativo

		a la hora de abordar el equipamiento cultural incorporando las miradas de todas las

		personas que lo conforman” (Egaña y Racco, 2024, p. 48).

		En su libro Museología Radical: o ¿qué es contemporáneo en los museos de arte

		contemporáneo? (2018), Claire Bishop analiza las condiciones sociales y discursivas

		de lo contemporáneo en tres museos de España, Países Bajos y Eslovenia,

		inscribiendo su pensamiento en el campo de las museologías críticas o nuevas

		museologías, que imaginan modelos más éticos y politizados para el funcionamiento

		de las instituciones del arte, específicamente museos. Sin embargo, así como el

		pensamiento de esta historiadora del arte del Reino Unido no se ajusta a los

		contextos del sur global desde donde escribo, los aportes de las museologías son

		raramente útiles para aportar a nuestra realidad de proyectos autogestionados o,

		en la mejor de las ocasiones, financiados por fondos públicos. Lo que nos enfrenta a

		nuevas preguntas: ¿Cómo resguardamos las condiciones laborales de les colegas

		que trabajan en nuestros proyectos, cuando no conocemos en carne propia la

		dignidad laboral? ¿Cómo gestionamos el contrato de una persona, cuando nunca

		hemos sido contratades? ¿Qué cuidados y necesidades podemos atender cuando

		trabajamos sin recursos? ¿Cuál es el límite entre explotación y conflicto en proyectos

		que no cuentan con financiamiento?

		Urge el fortalecimiento de un pensamiento social del sistema del arte desde América

		Latina, que considere que el trabajo artístico hormiga y precarizado es estructural,

		sistemático e incluso más amplificado que lo que ocurre dentro de las instituciones.

		Me gusta imaginar que la museología del primer mundo salga centro y abra pasoa

		una sociología de la curaduría independiente en América Latina, a un pensamiento

		travesti de cómo utilizar una exposición temporal para desordenarel

		funcionamiento del museo. Sueño también con una ficción queer que especule

		estrategias colectivas para dar uso a esas obras empolvadas que duermen en los

		acervos de los museos.
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		La cultura no es una autopista, los museos podrían ser jardines es un artefacto

		activista que vela por la vida del arte y la cultura en instituciones que neutralizan sus

		potencias de vinculación con el ecosistema sociopolítico, oponiéndose a que

		museificación continúe siendo sinónimo de momificación:

		Si todo  lo que este  informe sugiere  encuentra su cauce  en un  río, si se convierte  en  una  realidad  intempestiva,  si se	materializa  de  manera ineludible, entonces,	la cultura	se transformará	en un	ente vivo,	nunca más en condición  de estancamiento. Dejará de  ser lo que se considera un ‘fósil de museo’. (Egaña, 2024, p. 150).
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